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Otro general clamoreo mas enérgico y p r o l ó n g a l o que el anterior, un clamo­
reo en que parees se ensancha el corazón , expiando sentimientos ó ideas de entu­
siasmo, indicó al parecer el fin de la arenga. Un minuto después hubierais visto 
dispersarse en todas direcciones aquella masa de hombres, formándose en las 
calles diversos grupos, que atestiguaban la impresión duradera que en ellos ha­
bia produci lo aquel discurso. Todos los rostros se mostraban enardecidos, en 
movimiento todas las lenguas como que el fuego del orador se habia transmitido 
al corazón de sus oyentes. Tronando contra los patricios desarmó la cólera de los 
plebeyos: predicando libertad, se opuso á la l icencia. Habia calmado la agitación 
presente con la promesa de porvenir mas lisonjero: habia censurado la turbulen­
cia del pueblo sin que dejase de sostener su causa: por ú l t i m o , habia dominado 
la venganza del momento asegurando solemnemente que después se baria j u s t i ­
cia. ¡Tal es el poder de la elocuencia de un hombre de genio, sin armas, y sin¡ 
convenida dignidad , que habla en su nombre á un pueblo oprimido! 

C A P I T U L O I T , 

U n a a v e n t u r a . 

la sazón p o s e í a n , ya en la lengua antigua, ya en la antigua historia ds su patria 
aun no rayaba en su edad vir i l cuando le presentamos á los lectores como testigo 
del dolor de Rienzi al morir su hermano; mas no le impidió al mancebo su tierna 
edad que profesase á Rienzi sincero y vivo afecto, y que sintiese con tedas veras 
la vergonzosa apatía de su deudo por el funesto resultado de sus querellas perso­
nales. Solicitó anhelante la amistad de K i e n z i , y c o m p r e n d i ó , aunque joven ó 
inesperto, la energía y la alta capacidad de aquel talento distinguido. Mas ya fue­
se que á breve espacio de tiempo parecía no pensar Rienzi en la muerte de sa 
hermano, ya que se presentara de nuevo en los suntuosos salones de Colonna y 
concurriera a sus festines, conservó cierta reserva en sus modales que el mismo 
Adriano no pudo vencer sino pocas veces. Reusaba todas las ofertas deservicio, 
de favor, de mejora, y , lejos de hacerle mas familiar y accesible, ca ia nueva 
muestra del car iño de Adriano parecia que aumentaba su glacial indiferencia, c o ­
rno si se ofendiese de la protección que le brindaban. Aquel natural desembarazo, 
aquella vivacidad de conversación, que dio margen en un principio á que le aco­
giesen benóvolos aquellos hombres que pasaban su vida entre lides y has t ío , se 

¡convirtieron en carácter cínico y severo; divertía, no obstante, á aquellos e s t ú p i ­
d o s barones, y Adriano era casi el único que descubría á la serpiente oculta bajo 

irónica sonrisa. 

Sentado Rienzi en sus banquetes permanecía á veces silencioso, pero observa­
ba todas las miradas, recogía y pesaba todas las palabras y media los alcances, 
sondeaba la política, y adivinaba el carácter de los concurrentes. Luego que creia 
haber cumplido á su satisfacción tan importante tarea, se animaba s ú b i t o , con 
abundancia salían las palabras de sus labios, y sus dichos seductores, si bien sar-
cásticos, amenizaban las tiestas, sin que se apercibiese nadie de que aquellos r e ­
lámpagos eran présagos de cercana tormenta. Entretanto no desperdiciaba ocasión 
alguna de alternar con los ciudadanos mas humildes, de inflamar su espír i tu, de 
dispertar su bravura, de escitar su emulación con descripciones de lo presente y 
tradiciones de lo pasado. Aumentábase de dia en dia su popularidad y fama, y era 
mayor su prestigio entre el pueblo por la circunstancia de verle honrado por los 
nobles; tal vez fuera este el motivo de que continuase frecuentando el palada 
Colonna. . _ 

Cuando el capitolio de los Césares presencio el triunfo del Petrarca, seis años 
antes de la época á que aludimos, su escolástico renombre le valió al joven R ienz i 
la amistad del poeta, amistad que duró salvo leves interrupciones hasta el Í Í I K 
de uno de ellos á través de carreras tan distintas. Después Rienzi formó con él 
parte de la comisión despachada desde Roma á Aviñon para rogar á Clemente VI 
lijase de nuevo la residencia de la Santa Sede en la primera de estas dos ciudades. 
En esta misión fué donde dio las primeras señales del inmenso poder de per­
suadan y de elocuencia de que estaba dotado. Mas ávido el papa de reposo y de 
deleites que de gloria, no le convencieron los argumentos, pero quedó prendad» 

"de Rienzi , quien regresó á Roma colmado de honores y revestido con un empleo 
de alta responsabilidad. Y a no se veia en él al escolar sin actividad, recreándose 

jen sabrosas1 pláticas: habíase hecho superior á todos sus conciudadanos: jama* se 
Iejerció la autoridad con integridad tan severa, ni con tan incorruptible zelo: 
' p rocu ró inculgar á sus colegas la misma rigidez de princios sin que pudiera 
alcanzarlo. Fijó ya á la sazón su punto de partida, comenzó sin rebozo un l l a ­
mamiento al pueblo, y animaba nuevo espíritu á la plebe de Roma. 

' , ContwM'ira). 
•i 

ondANDo las distintas corrientes formadas por la dispersa 
muchedumbre, descendió Adriano Colonna con rápido paso 
las estrechas calles que conducían á su palacio, situado a 
gran distancia del sitio que habia sido teatro del precedente 
tumulto. Su primera educación y todas las circunstancias 
de su vi a le incl inaban á tomar interés profundo por las 
turbulcn i as Y divisionesde su país, y especialmente per la 
cena de que acababa de ser testigo, y por la autoridad que 
esbia • e cido Rienzi . . . 

Huér fano de una segunda rama opulentísima de la l ami ­
l la Colonna , habia recibido Adriano su educación bajó los 

«usp 1 C ios y tutela de su deudo el astuto y valiente Esteban Colonna, el mas pode­
roso de los nobles, tanto por el favor del papa como por el crecido número de 
tropas , que su inmensa fortuna le permitia tenc'r á sueldo, Desde luego demostró 
AQriano i 0 q u e s e entendía en aquella época por disposiciones estraonlinarias pa­
ra los ejercicios intelectuales, y adquirir gran parte de los conocimientos que á 

— Y bien, caballero, continuo Baudelot haced n..« i 
salvo que me lioerteen, os empeño mi | a | , ? a d ZlrT^Tl! ,M *"* * 

.lianoi de permanecer aqui como un pichón á q u i e n e I , í. y , , c , r i s -
I Hamelin no pudo menos de sonreírse con la al¿s?o¿ , ¿ \ , a s a l a s " 

! que le soltaran las manos. U M O n ( l e s " prisionero ) m a n d ó 



Ahora , dijo Baudelot estendiendo 1 )s brazos como un hombre que despierta de 
i largo ?u-ño, ahora, caballero, osdoy gracias y os estoy verdaderamente rccono-
J o basta m a ñ a n a ; no es culpa mía que mi agradecimiento no pueda durar mas. 

E l capi tán H a m c l i n le contes tó: 
— S i tenéis que hacer vuestras úl t imas disposiciones, a r reglar , por ejemplo, 

vuestro testamento, puedo enviaros recado de escribir . 
A l decir esto , Hamel in parecia conmovido , y lo estaba realmente, porque hu­

biera dejado de ser Bre tón si no lo estuviera. 
Baudelot , Tiendo el i n t e ré s que su huésped le manifestaba le a p r e t ó la mano. 

Y a lo ve i s , le dijo enternecido, esa sola palabra testamento me ha causado 
mas daño que la otra de la muerte en Nantes; esa palabra; hacer testamento me re­
cuerda la muerte de todos los mios. Y o no tengo á nadie á quien legar mi nombre 
m i espada, mi amor y mi aborrecimiento ; porque esto es todo lo que me queda. 
A h í debe ser muy agradable, muy dulce disponer de su fortuna, ser generoso 
aun mas allá dei sepulcro, figurarse, al escribir los ú l t imos beneficios, las l a g r i ­
mas de alegr ía y de dolor que estos h a r á n derramar después de nuestra muerte, 
Esto debe ser muy agradable, muy dulce ¿ N o es verdad, c a p i t á n ? ; y asi no pen ­
semos mas en el lo . 

V o y á enviaros de comer, cap i tán , dijo H a m e l i n . Justamente hoy es mi dia 
de desposorios, y mi mesa estará mejor provista que de ordinario. M i prometida 

tw hará plato; ella misma, caballero. 
Baude lo t -pe rc ib ió en una de las hendiduras mas altas de su nicho una margar i ­

ta pequeña que habia sido sembrada por uno de los primeros habitantes del pa lo­
mar. L a hermosa flor se balanceaba graciosamente con el viento ; ya habia llamado 
ta a tención de Baudelot, y no estuvo satisfecho hasta que la cojió. P r e s e n t á n d o s e ­
l a en seguida al capi tán d i jo : 

—Es costumbre e i trc nosotros, cap i tán , hacer a l a desposada un regalo de bo ­
da ; tened, pues, la bondad de entregar á la vuestra esta pequeña flor recojida en 
mis dominio?,!y ahora pasadlo b i en , c a p i t á n ; ya os he distraído largo tiempo de 
v i i ^ t ^ - e ^morps. Dios se acordará de vuestra humanidad para conmigo, mi h u é s ­
ped. Adiós, b enas noches, y euviadme bien de cenar, porque tengo tanta h a m -
uie i u n , u üüc is idad de descanso. 

Y se separaron dic iéndose con la vista un adiós amistoso. 
A poco rato trajeron de comer al joven Vendeano. L a joven que le servia, 

l inda Bretona de blanca dentadura labios rosados aire triste y pensativa como 
conven ía á una n iña t ímida del campo, que había cuidado de tantos proscritos 
trataba a Baudelot con un esmero y a tención sin igual . No le daba tregua ni des­
canso diciendele que no comia de tal plato, que no bebía de tal vino; porque B a u ­
delot fue servido lo mismo ni mas ni menos que los demás comandantes de la casa. 
I¿» comida era raanifica. E l palomar recordó aquellos tiempos en que sus alados 
habitantes i b i n á recoger las migajas del festín. Una vez, a l echar la joven vino 
de Champaña á Baudelot, la dijo este: 

— C ó m o os l l amá i s , hija mia . 
— M e llamo María , r e spondió la n iña . 
— L o mismo que mi p r ima , repuso el joven . Y ¿qué edad tenéis? 
—17 años , dijo M a r í a . 
— L o mismo que mi pr ima, rep i t ió Baudelot . 
Y aqui c reyó que el corazón se le saltaba, acordándose de su hermosa parienta. 

degollada por el verdugo; pero se hubiera avergonzado de l lorar delante de la n i ­
ña M a n a , á quien asomaban ya las l ágr imas á los ojos. No pudien o hablar una 
palabra, a a rgú su vaso á Mar í a . 

Pero el vaso fué llenado; brdlaha en él el vino de Champagne y el ú l t imo rayo 
del sol reflejo en el cristal . Es precise no e n g a ñ a r á nuestros nietos; nada es ma< 
cierto; el vino de Champagne, auu en tiempo del terror, ha estallado y al momen­
to ha aparecido la primavera. 

{Continuarán) 

ido: La Vieumise, que se ha repetido infinidad de veces, y que siempre es ap laud i ­
do con entusiasmo. Esta pareja en unión con los bailarines españoles del mismo 
teatro, vá á ejecutar dentro de poco un baile t i tulado: El cielo, la tierra y elinfier-

Ino. Se está ensayando t ambién la comedia de R u b í , Al César logue es del César y la 
Degollación de los Inocentes, en la que según se d i ce , espera un nuevo triunfo á los 
pintores de este teatro los señores Malató y Sert, que cada vez van dando mas prue-
desu talento y habilidad. Otro dia hab la ré mas p*r estensodel drama la Tercera parte 
del zapatero y el Rey, debido á un joven de esta capital, que se puso en escena dias pa­
sados. E n fin, la empresa de este teatro, es acreedora á los mejores elojios porsu act i ­
vidad é intel igencia, apesar de que tiene que luchar con mi l obs t ácu los , uo sien­
do los que menos perjuicios le causan, las continuas prohibiciones que l lueven 
sobre las producciones dramát icas que mayores ventajas pudieran proporcionarle. 
Entre otras se han prohibido: El giiante de Coradino, Junio Bruto, Una reina no 
conspira, y Españoles sobre iodo. Parece t a m b i é n que tendremos el gusto de ad­
mirar el mér i to singular del cé l eb re Salas y su esposa la distinguida actriz señora 
L a m s d r í d (doña Bá rba ra . ) 

El teatro del Liceo de Barcelona equivale al de Variedades de Madr id : hay en 
la empresa y en los actores abundancia de voluntad y escasez de mé t i t o : en el 

i púb l ico que le frecuenta indulgencia Lozano Pé rez es el primer galán de su 
t c o m p a ñ í a : la hija de la Samaniego, primera dama; joven de felices disposicio­

nes, hace concebir buenas esperanzas acerca de su mér i to en la escena, si antes 
- de desarrollarse no se vicia su gusto en teatros de ínfimo orden. Reducido en es-
- tremo el local del teatro del L iceo , les d á á sus directores por poner en escena 
> .funciones de grande e s p e c t á c u l o : al l í se han visto la Redoma encantada: y los 

( Polvos de la Madr> Celestina, y allí há de estrenarse en breve el melodrama t i tu la ­
do Los Perros del Monte de San Bernardo, habiendo pintado todas sus decoracio-

- nes el señor Lucín i padre, cuyo mér i to es tan conocido y apreciado en la corte, 
i Cont inuaré con exaclitud mi correspondencia dan io cuenta de las funciones 
? que aquí se ejecuten en lo sucesivo, por si ustedes tienen á bien insertar en las c o -
- lumnas de la Revista las obervaciones que sobre ellas me ocurran. 

Nuestro director, don Antonio Fer re r del R i o , que ala sazón se encuentra en la 
Capital del principado, nos dá lassiguientcs noticias que eremos vei an con gusto nues­
tros lectores. 

Barcelona 6 de julio. 

Con permanecer S.S. M . M . y A . en esta nunca bien ponderada ciudad, y con 
acudir á ella gran n ú m e r o de forasteros, se hallan mas concurridos los teatros de lo 
que podía esperarse en la estación rigorosa de est ío Desde el hermoso paseo de l,i 
R i m h l a se dirigen los aficionarlos á la d e c l a m a c i ó n , al baile y al canto al teatro 
\ r n c i p a l , al teatro nuevo ó al del Circo , pues en los tres hay un poco de todo, sin 
que en ninguno haya nada completo. 

Se ha ejecutado ú l t imamente en el teatro principal la comedia titulada: La Ca­
lumnia, orijinal de S c r i b e , y traducida por don Ventura de la Vega . Liemos vis'o 
á esta producción probar fortuna tres veces distintas, en diversas estaciones y p a í ­
ses, traducida por diferentes ingenios y representada por diferentes actores. Su 
éxito siempre ha sido el raimo; nada mas que mediano , asi en el teatro del Circo 
por el verano ele 1811 , cuando la tradujo el señor don .José A/aría Fernandez, au­
tor del Don Fadrique, y de Estela, como en el mismo teatro por la primavera de 
18-H j traducida anos antes por el señor Vega, como ahora repetida esta t raducción 
en el teatro pr incipal de Barcelona; d ín j ida y ensayada por el traductor insigne de 
cien comedias. Se ha representado dos noches, bis del 3 y 4 del presente j u l i o . En 
la noche del í$, se cantó La Norma por ia compañía de ópera mas endeble que se ha 
visto en Barcelona hace largo tiempo. Adalgisa recibe del públ ico siempre que can­
ta, señales inequívocas de desagrado. E n uno de los próximos correos hab la ré con 
mas de tenc ión de la compañía de ó p e r a . Están ajustados por tres meses Rouquet,da 
Petit y Enry: han dado un baile titulado: Apolo y Dafne, y hoy estrenan otro, titula­
do Los dos Náufragos, el cual se compone de varios pasos de distintos bailes ejecu-, 
tados en e! tea t ¡o del C i rco . E l teatro nuevo es el que está haciendo mayores esfuer­
zos para salir con bien de la fatal estación que atravesamos: la empresa echa mano 
de cuantos recursos se la ofrecen para complacer al públ ico que ia favorece. Dias 
pasados se p resen tó en dicho teatro M r . Lousceqae, violinista de gran méri to , que 
no hizo sin embargo gran efecto, porque aqui se han oido notabilidades en ese ge­
nero. Antes' se haW.prescntado t ambién á lucir 'sus habilidades de otra especie, 
M r . B o r e l l i , domador de fieras, con su compañía compuesta de dos hienas, qnlobo 
y un chacal; cuando todo el mundo estaba ya cansado de horrorizarse, la autori­
dad tuvo á bien prohibir que diesen mas funciones las fieras. La compañía de ó p e -

n * cantado Lucia de Lammermoor con muy buen éxi to: se esta ensayando el Ro­
berto de Vernix. En otra ocasión me estenderc acerca'de los artistas que componen 
esta compañía . Ultimamente se ha dado un concierto en que se han presentado á 
recoger gran cosecha de aplausos, los señores Soler y t .aztain'tide, obué el prime 
J í >, y pianista el segundo, ya conocidos en esa. Eu dicho concierto han tomado 
pape ¡Mr. Albeos, bailarines franceses, que cada dia van adquiriendo mayores s im­
pabas para con el púb l i co , sobre todo en el graciosísimo y voluptuoso '.vals t i tula-
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V A R I E D A D E S . 
ANALISIS DE LAS PAJINAS DE LA INFANCIA, 
ó sea EL LIBRO DE LOS DEBERES DE LOS NIÑOS. 

Su autor DON ANGEL MARÍA TERRADILLOS. 

Esta obrita cuya segunda edición acaba de ver la luz públ ica notablemente me­
jorada , es u n ¿ de los libros escritos con Iodo el detenimiento que las obras de i n s ­
t rucción primaria se merecen. Los profesores que la lean verán desde luego en ella 
un trabajo meditado, ordenado y bien desenvuelto, presidido por el pensamiento 
filosófico de enseñar la moral haciendo hermosa su auteridad, y dulce su'ejercicio 
aun á los mismos niños; así es que las sublimes verdades del amor d 1 Criador, la 
necesidad de un culto esterno, el convencimiento de una vida futura, el amor • 
obodiencia á nuestros progenitores, como también los demás deberes para coíi 
nuestros semejantes y nosotros mismos, se enseñan p r ác t i c amen te en las pág inas . 
No se dogmatiza en esta obrita con ár idas doctrinas y secas definiciones acerca de 
los difeientes deberes del hombre, sino que en historietas agradables y curiosas se 
enseña su cumplimiento. Los n iños mismos con sus nombres é inclinaciones prac­
tican la moral admirando las obras del Criador, socorriendo á sus padres, amando 
la apl icación y el aseo, jugando con m o d e r a c i ó n , y hac iéndose dóci les , amables 
y corteses. 

Por eso es muy notable el lenguaje sencillo é insinuante de la obra, en el que 
se vierten las semillas de las buenas acciones, sin presentar á la infancia la d i f i cu l ­
tad de ejecutarlas, pero pred isponiéndola á que un dia no le sea difícil el ejercicio 
de las mas sublimes virtudes. 

Cada deber moral está desenvuelto en una historieta corta, cuyos personages 
principales son los n i ñ o s , que termina por un resumen en verso para que fácil­
mente la recuerden en los actos semejantes, idént icos ó análogos de la vida. 

Contienen ademas las páginas una edición impor tant ís ima (nueva en nuestros 
libros elementales de gramática) á saber: unos métodos de análisis filosófico de 
nuestro idioma , precedido de dos tablas sinópticas para la clasificación ideológica 
de las palabras y de las oraciones. Est.i circunstancia hace doblemente útil el l ib ro , 
pues no solo sirve para testo de lectura , sino también para la práct ica del análisis 
en gramát ica . . 

Con este objeto ha simplificado su autor el lenguaje, reduc iéndole a oraciones 
:ortas y sencillas, ofreciendo á los profesores en su obrita, vencidas las principales 
dificultades gramaticales. . 

Se baila también hermoseada con viñetas al p ropós i to ; tiene buen papel, t ipo, 
escelente i m p r e s i ó n , y se halla adoptada en varios establecimientos de dent;.. y 
fuera de la corte. Todas estas circunstancias hacen recomendable la obri ta , que 
siquiera por curiosidad debe leer todo profesor y pariré de lamil la , y por ella damos 
el mas cumplido .parabién al señor Terrad.llos, que consagrando sus tareas a la 
educación de la juventud, hace un servicio eminente a su patria, tenemos enten­
dido que piensa dar á luz otras obritas de igual ó mayor util idad, que tiene ya ter­
minadas, 

^ir^^'m^sím^^'———; 

D E L A C R U Z Y D E L P R I N C I P E . 

H o y no hay funciones. . 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: Tercera ropresentacion del gran baile en tres 
actos, titulado: L A L I N D A B E A T R I Z O E L S U E N O , L A J O U E F í L U s D i . 
G A N D . . 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho y media de la noche: E l drama en cuatro actos, titulado: G í í Z M 5 ^ 
E L B U E N O , intermedio de baile. T e r m i n a r á el espectáculo con un diveiuoo 
sa íne te . . __—— 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B Q I X , calle de Carretas, numere S. 


